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Queridos cristianos: 

Días atrás participamos en el rito más 
hermoso y significativo de la Liturgia cris-
tiana: en la oscuridad de la noche nos 
pusimos en marcha siguiendo la luz de 
Cristo resucitado. La Iglesia es esto: un 
pueblo peregrino que, en su marcha hacia 
la plenitud del Reino de Dios, po reconoce 
otra luz que el Evangelio de Jesucristo. 

Sabemos que a nosotros, los Obispos 
unidos al Santo Padre, el Señor nos ha 
confiado la tarea de guiar a. su Pueblo a 
lo largo de este camino. Conscientes de 
esta responsabilidad irrenunciable e in-
transferible, queremos compartir con Uds. 

las esperanzas y preocupaciones que han 
surgido enfre nosotros al reflexionar a la 
luz del Evangelio sobre los desafíos de 
la hora presente. 

Esto nos ha parecido tanto más urgen-
te cuanto que otras voces se dejan oír, a 
veces, que, sin tener la autoridad dada 
por Cristo, pretenden orientar al Pueblo 
de Dios y sólo logran introducir en sus 
filas perturbaciones y desconcierto. 

Los invitamos, pues, a estrechar los 
vínculos de nuestra comunidad para pro-
seguir en esta marcha en pos de Cristo, 
que constituye la vocación de la Iglesia. 

AÑO SANTO 
o • / 

En esta marcha de la Iglesia, se ha 
hecho una costumbre que cada veinticin-
co años el Santo Padre convoque a los cris-
tianos a celebrar el "Año de la indulgencia 
del Señor". Podemos ver en esta práctica 
una ocasión para" tomar conciencia de 
nuestra condición de peregrinos y para 
revisar algunas exigencias profundas de 
.nuestra fe. 

Haciéndonos eco de la voz del Santo 
Padre, hemos recogido este llamado para 
expresar nuestra comunión con él y con 
los demás Obispos de la Iglesia. 

Quiere el Papa que este Año Santo sea 
para toda la Iglesia "Año de Reconcilia-
ción". 

Las circunstancias particulares de esta 
parte del Pueblo de Dios formada por los 



creyentes de Chile hacen que alcance para 
nosotros especial relieve. Los resentimien-
tos mutuos, el deseo de venganza, hacen 
cada vez más urgente en Chile este Año 
de Reconciliación. Alcancémosla entre 
cristianos, en el interior mismo del Pueblo 
de Dios: será el mejor aporte que pode-
mos ofrecer a la comunidad nacional. Es 

la tarea que nos es propia: la de Evange-
lizar, de iluminar con la luz de Cristo y 
de dar sabor con su sal a todas las insti-
tuciones de la vida humana. 

Esta reconciliación ha de ser una re-
conciliación con Dios, reconciliación con 
nosotros mismos, reconciliación con los 
demás hombres. 

o 

LA RECONCILIACION CoN t>lo$ 

Vamos a empezar por ella, porque el 
origen de todos los males, personales o 
sociales, es una relación falsa del hombre 
con Dios. Hay quienes niegan su existen-
cia. Hay quienes hablan de Dios en térmi-
nos tan vagos que viene a ser como si no 
existiera. Hay quienes queriendo creer tie-
nen tal confusión en su espíritu que no 
logran formarse una imagen de Dios que 
los oriente y los inspire. Hay quienes ni 
siquiera se plantean el problema. Hay 
quienes dicen creer pero viven como si no 
creyeran. Hay muchos, por fin, muchísi-
mos que creen pero requieren un apoyo 
más firme para su fe. 

La conversión a que nos llama el Año 
Santo consiste en aceptar plenamente a 
Dios como el Señor de nuestra vida, y por 

lo mismo, a re-
chazar el do-
minio del pe-
cado en noso-
tros mismos y 
en el mundo, 
con su estela 
d e injusticia,, 
de angustia, de 
frustración y 
sufrimiento. 

Es el tiempo 
de apartarnos 

del pecado y de buscar a Dios para aco-
ger su' amistad, redescubrir a Cristo y re-
incorporarnos plenamente a la comunidad 
cristiana para enriquecerla con nuestra 
fe y nuestra vida. Esta es la reconciliación 
con Dios. 

LA RECONCILIACION CON NOSOTROS MISMOS 

Reconciliación con nosotros mismos 
es vivir siempre de acuerdo con la verdad 
que creemos. Es además, saber vivir en 
la verdad de la hora de hoy, de la histo-

ria, de la vida. Sin duda, tenemos cada 
uno nuestras ideas y queremos serles fie-
les. Pero también debemos aprender la 
lección de los acontecimientos y, más que 



quedarnos en un pasado que no volverá, rrota, como también el triunfo, enrique-
preparar el futuro que vamos a construir cen cuando uno sabe comprenderlos y no 
juntos. La vida enseña; el dolor y la de- se deja deprimir o encandilar por ellos. 

LA RECOHCI LIARON £МЖЕ IOS HOMBRE5 

La reconci-
liación signifi-
c a darse 1 a 
mano en señal 
de paz y de 
amistad, pero 
la mano que 
se tiende debe 
ser guiada por 
una nueva mi-
rada sobre él 
hombre y por una actitud que reconoce 
en él a un hermano. Es lo que llamamos 
conversión. En otros términos, reconci-
liarse significa tratar al hermano como 
Dios mismo lo ha tratado, es decir, con 
respeto. Y por eso, en la reconciliación, 
se pone en juego el realismo de nuestra 
conversión a Dios. 

En efecto, Cristo enseña: "Si al ir a 
presentar tu ofrenda al altar, recuerdas 
allí que tu hermano tiene algo contra ti, 
deja ahí tu ofrenda, ante el altar, anda 
primero a reconciliarte con tu hermano 
y sólo entonces vuelve a presentarla" (Mt. 
5,23-24). 

Existen dos actitudes fundamentales 
que no pueden estar ausentes en quienes 
creen en el Evangelio: dos actitudes que 
al restaurar la confianza perdida hacen 
posible un futuro de paz; dos actitudes 
que vuelven a conferir toda su estatura al 
hombre que las encarna. 

a) Es necesario pedir perdón, actitud 
ineludible en quien es consciente de haber 
defraudado al hermano, no sólo a través 
de una ofensa positiva, sino también a 
través del amor que no supo ofrecer en 
el momento requerido. 

b) Es necesario saber perdonar a quien 
nos ha ofendido. Perdonar al enemigo, 
orar por quien nos persigue y bendecir a 
quien nos maldice (Cf. Luc. 6,27-28), no 
son palabras hermosas escritas para con-
mover a quien las lee, sino la única ma-
nera posible de fundar una convivencia 
estable. 

Los cristianos no sólo debemos recon-
ciliarnos cada uno con su enemigo o ad-
versario de ayer o de hoy. Tenemos que 
ser también "artesanos de la paz" (Cf. 
Mt. 5,9). Por amor a nuestra Patria tene-
mos que contribuir a restablecer en ella 
un régimen de convivencia en que todos 
los chilenos podamos vivir y sentirnos 
como hermanos. Queremos señalar breve-
mente cuáles son, a nuestro juicio, las 
condiciones mínimas para lograr esta me-
ta. Pero antes de entrar a desarrollarlas, 
creemos esencial que cada cual se pregun-
te sinceramente si quiere de veras alcan-
zar esa meta. Sin esta voluntad sincera y 
eficaz, es inútil que se acumulen decla-
raciones y medidas. 

La condición básica para una convi-
vencia pacífica es la plena vigencia del 
estado de derecho, en el que la Constitu-
ción y la Ley sean una garantía para to-

'dos. Por eso nos 
interesa que se 
esté elaborando 
rápidamente un 
nuevo t e x t o 
constitucional. 
Y por eso esti-
mamos oportu-
no que entre 
tanto el Gobier-
no haya publi-



cado una Declaración de Principios. Su 
inspiración explícitamente cristiana es va-
liosa, y estimamos que, no obstante cier-
tas insuficiencias en la formulación del 
ideal cristiano para la vida social y polí-
tica, ella constituye una base para orien-
tar la acción cívica y social en esta situa-
ción de emergencia. Ojalá que todos, go-
bernantes y gobernados, se atengan fiel-
mente a su espíritu en la búsqueda del bien 
común. Pero somos los primeros en de-
sear'que los principios cristianos sean in-
corporados a la Constitución de nuestra 
Patria en virtud de la libre aceptación de 
nuestro pueblo y después de una discu-
sión en que todos los ciudadanos puedan 
participar activa y conscientemente. 

Recordamos, y lo dice la Declaración 
de Principios aludida, que es lícito disen-
tir de éste o de cualquier gobierno, pero 
la paz y el bien del país piden que colabo-
remos con la autoridad en todo lo que 
sea claramente para el bien común. 

No dudamos de la recta intención ni 
de la buena voluntad de nuestros gober-
nantes. Pero, como Pastores, vemos obs-
táculos objetivos para la reconciliación 
entre chilenos. Tales situaciones sólo se 
podrán superar por el respeto irrestricto 
de los derechos humanos formulados por 
las Naciones Unidas y por el Concilio Va-
ticano II, y que la Declaración de Princi-
pios ha calificado justamente como "na-
turales, y anteriores y superiores al Es-
tado". El respeto por la dignidad del hom-
bre no es real sin el respeto de estos de-
rechos. 

Nos preocupa, en primer lugar, un cli-
ma de inseguridad y de temor, cuya raíz 
creemos encontrarla en las delaciones, en 
los falsos rumores, y en la falta de par-
ticipación y de 
información. 

N o s preocu-
pan también las 
dimensiones so-
ciales de la si-
tuación econó-
mica actual, en-
tre las cuales se 
podrían señalar 
el aumento de 

la cesantía ylos despidos arbitrarios o por 
razones ideológicas. Tememos que, por 
acelerar el desarrollo económico, se esté 
estructurando la economía en forma tal 
que los asalariados deban cargar con una 
cuota excesiva de sacrificio, sin tener el 
grado de participación deseable. 

Nos preocupa que se esté estructurando 
y orientando integralmente el sistema edu-
cacional, sin suficiente participación de 
los padres de familia y de la comunidad 
escolar. 

Nos preocupa, finalmente, en algunos 
casos, la falta de resguardos jurídicos efi-
caces para la seguridad personal, que se 
traduce en detenciones arbitrarias o ex-
cesivamente prolongadas en que ni los 
afectados ni sus familiares saben los car-
gos concretos que las motivan; en inte-
rrogatorios con apremios físicos o mora-
les; en limitación de las posibilidades de 
defensa jurídica; en sentencias desigua-
les por las mismas causas en distintos lu-
gares; en restricciones para el uso nor-
mal del derecho de apelación. 

Comprendemos que circunstancias par-
ticulares pueden justificar la suspensión 
transitoria del ejercicio de algunos dere-
chos civiles. Pero hay derechos que tocan 
la dignidad misma de la persona humana, 
y ellos son absolutos e inviolables. La 
Iglesia debe ser la voz de todos y especial-
mente de los que no tienen voz. 



EL SACRAMENTO PE RECONCILIACION 
• < 

No debemos olvidar que es Dios quien 
nos llama a la reconciliación; y es él tam-
bién quien nos la ofrece como perdón en 
el sacramento de la Penitencia. Por eso 
hacemos nuestras las palabras de san Pa-
blo : "Os suplicamos en nombre de Cristo: 
dejaos reconciliar con Dios" (2 Cor. 5,20). 

Quiera Dios que las ricas enseñanzas 

con que el Santo Padre ha acompañado la 
promulgación del nuevo Rito que pronto 
se pondrá en vigencia para celebrar este 
importante sacramento, nos ayude a to-
dos desde luego a reconocer con mayor 
claridad las reales dimensiones del peca-
do en nuestra vida y a convertir con ma-
yor eficacia nuestro corazón al Señor. 

MARIA, 5>16NO t>E RECONCILIACION 

Al hablar de reconciliación, del encuen-
tro como hermanos, estamos ya aludien-
do a la Virgen María. Es Ella quien "con 
su amor materno cuida de los hermanos 
de su Hijo, que peregrinan y se debaten 
entre peligros y angustias y luchan contra 
el pecado" (LG. 62). Por eso la recono-

cemos c o m o 
imagen viviente 
de la Iglesia, ya 
q u e , bajo s u 
manto protec-
tor, todos tene-
mos un lugar en 
q u e podemos 
sentirnos acogi-
dos. 

L o s invita-
m o s , pues, a 

culminar la celebración del Año Santo de 
la Reconciliación en nuestra Patria, en el 
Santuario Nacional de Maipú que consa-
graremos en la primavera del presente 
año. La peregrinación que emprenderemos 
desde todos los rincones de nuestra Pa-
tria hacia este lugar de encuentro, será 
un signo visible de nuestro propósito de 
paz y fraternidad. Preparémonos desde ya 
a este acontecimiento pidiéndole a la Vir-
gen que afiance en nuestro país los lazos 
de convivencia fraternal, que lo haga gran-
de y justo. 



<OislCLVSlON 

Nos asiste la esperanza de que núes- de Chile, que es lo único que nos ha mo-
tras palabras van a ser bien acogidas, no vido al escribirlas, 
sólo por los católicos sino también por 
todos nuestros hermanos cristianos y asi-
mismo por los que no lo son. Y le pedi- Los saludamos con renovado afecto, 
mos "a Dios que ellas contribuyan al bien por los Obispos de Chile 

t CARLOS CAMUS LARENAS 

Obispo Secretario de la Conferencia 
episcopal de Chile 

t RAUL CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 

Arzobispo de Santiago 
Presidente de la Conferencia 

episcopal de Chile 



TELEGRAMA ENVIADO POR EL SANTO PADRE, PAULO VI, 

A LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CHILE 

REUNIDA EN PUNTA DE TRALCA 

CITTA DEL VATICANO 15 DE ABRIL 

EXCELENTISIMO CARDENAL SILVA HENRIQUEZ 

PRESIDENTE CONFERENCIA EPISCOPAL CHILENA 

SANTIAGO DE CHILE 

Con vivo deseo hacerse espiritualmente presente entre hermanos Epis-
copado Chileno reunidos Asamblea Plenaria Santo Padre quiere ex-
presarles sentida complacencia por incansable labor pastoral desa-
rrollada en servicio propias diócesis y entera comunidad nacional stop. 

Alentándolos proseguir en espíritu sincera generosa unidad de pro-
pósitos e iniciativas su denodado empeño en favor reconciliación y 
pacificación de los ánimos encuadradas ámbito evangelización dili-
gente y orgánica Su Santidad exhórtales a consagrarse con toda solici-
tud obra socorro necesitados especialmente sectores más pobres stop. 

Y para que tan importante misión pastoral pueda adecuarse crecien-
tes necesidades Santo Padre invítales promover vasta apropiada ac-
ción fomento vocaciones sacerdotales y religiosas y a prepararlas con-
venientemente peculiares exigencias mundo actual sobre base espiri-
tualidad profunda stop. 

Como confirmación estos fervientes votos Su Santidad otórgales de 
corazón así como a sus respectivas comunidades eclesiales una espe-
cial bendición apostólica testimonio benevolencia consideración y con-
fianza con que se siente fraternalmente unido ese episcopado. 
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